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—Ora la prensa libre se me atreve,
ora mo onsalza de entusiasmo llena:
poro yo, que rao humillo ó quomo elevo,
sigo roinaudo 011 la española escena
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En algunas localidades chicas ya se ha dado e) caso de llegar
una compañía de zarzuela y verse obligada á recorrer los domici-lios reclamando espectadores.

—Buenos días. Yo soy el tenor de la compañía y vengo á pe-
dirle á usted, por la memoria de su madre, que asista esta nocheal teatro.

sin usar.
A todo genero de halagos tendrán que recnrrir las empresaspara atraer a] publico, pues éste se muestra sordo á los reclamosde algún tiempo a esta parte; y cuantos más elogios hace la pren-sa, mas se apartan de los coliseos las personas pudientes
«rLa obra estrenada anoche es divina., d.cen los periódicos.

el público. «Pnes qae vaya á verla su madre..

JrnZTT 1C08 \u25a0ede "«*flfcan en el escenario, la gentese mete en la cama pensando en la embajada marroquí en lalluvia, o en Lagunilla, el salvador de lo, ¿~-

• ~IVa!\°ra n° Ee atreven las empresas á implorar la clemen-
cia del público; pero á eso se tira.

Hoy los empresarios se limitan á enviar sueltos á los periódi-cos, concebidos en esta forma:
«Continúa atrayendo numeroso y escogido público la nuevaojtoJE» cerdo cariñoso, que se pone en escena en el teatro de
Ó bien:
«Cada noche obtiene mayores aplausos el juguete cómico Mi-

3ü fíff*' QUG Be represenía eD el acrecido coliseo délacaiie del bahtre.»

Jf 4 a ,la
1
escasez del PúbIic° 7 la crueldad del destino,pronto tendrán las empresas que apelar á las súplicas quejum-brosas, y aun hemos de leer algo parecido á esto-

Vayan ustedes al teatro Tal y q ue Dios se lo pague y el santo

¡Por la Virgen Santísima]

SE SUPLICA LA ASISTENCIA
al Teatro Martín.

—No es una súplica; es el tí-
tulo de una obra que se va á estrenar—le contesté.

-Pues yo creí que se nos pedía por favor nuestra asistenciaal teatro.

Ysi no:

¡Por el alma de sus queridos difuntos!
¡Compasión para el teatro Cual!

Cuando se hayan apurado las exclamaciones tiernas, comenza-ra ei período de la imposición tremebunda:
¡Ojo!

¡Todo elmundo al teatro de Melpómene!
De lo contrario, la empresa
va á hacer una barbaridad gorda.

del Bazo-Alegre! En mi vida , g
u maznrka

pasé en un baile mas penas H °- ° "rr°baS 7 media
Después de bailar con p^" <

C°° ADg™tia»>
que es de esas chicas que oésan 2 « aD^ustias tremendas!
porque van colgadas de uno ' t^T la^0>
como un gabán de una percha ITTu -i

miSma rarCZa
bailé con Rufa, que tiene COn rüsario
más bien que pies dos maletas V^ "?". °°n casta5nelas.
y me dio unos pisotones después de un pase a qujtre
qne me hizo ver las estrellas ?^, Iaron "*Parejas,
1*7, qué pies! ¡Más tiempo «taban fe

P°lka C°D Ltn
sobre mis botinas nuevas

(°05a qUC Sentí dc vcra>)
que sobre las mustias flores

Y °n C°n toda una Ro8a.
de la alfombra de moqueta' 7 °tr° C0D toda una Tccla»Bailé después con Felisa ' Y

°-
tr° °ün tüda ana Casta >que á más de ser bizca es necia

¡cu,dado qne es resistencia!
7 como me echaba tm ojo ,g°' P°r bailar Á *»rasto»y el otro le echaba fuera n,

Á Carmcn P°«- mi cuenta.
llegué á sentir tal mareo' ¡¿ Uf CI"tUra la de Ca™"i!...por dentro de la cabeza ' chica será esbelta
qne me caí sobre un cónsul

<*™A°su madre asegura
que me pegó una puntera ? UC C°n Sus 1¡í>Tas dc seda
Liego bailé con Pepita ' prootü se dB« el talle
la menor de las gemelas ?? mo 8e aÍusta las mediail
del barón de Vientre-Amare- >

Un '}°"en libcrti»o,
que asombra por lo pequeña ' nl parcccr la COrtcJa»Baste decir que su moño ' 8C rae accrcó adiendo en celosse la enredó en la cadena Y "'e hobl6 dc csta '"añera:
de mi reloj, y enredados —Como apriete u.té otra noche
bailamos toda la pieza cintura de mi reina,
A fuer de chico prdente ,C°n C8tc l>ur,° cerradobailé después con Prudencia «"«M'^ico las muelas.
y más tarde con Dolores "~ . MM 8'"M>H(icacionc»

•Quizás se organicen también juntas de valientes á domicilioque llamen en las casas de los ricos y entren diciendo-
prcTelteT *""^M F°üdÍll°? ¿E*tá 6n Casa? ««•

—Aquí estoy—dirá elmarqués, asustado.-No queremos emplear vana palabrería. Esta noche coja ustedá toda su gente y se va usted con ella á nuestro teatro—¿Cómo?

-¡Nada de excusas! Ó va usted á él, ó le rrrreventamos mañanamismo, á eso de las once. mañana

—Pero...
—Abur. Lo dicho, dicho.
No dejo de comprender que eso de abrir un teatro y no verlelleno nunca es cosa que molesta; y me explico, por con iguien eque los empresarios hagan uso de toda clase de medios para a W

SUMARIO

*

¡torpiedad'. ¡Vagan ustedes al teatro!
—¡Dios mío!—exclama toda \ ersona sensible en presencia desemejante súplica. - ¡Qué triste estaría el empresario al escri-

bir esto!

á la concurrencia; pero, por otra parte, tampoco me parece b¡e
que se pare uno en una esquina á leer los anuncios y sienta ni

las lágrimas acuden á sus ojosTEXTO: De todo un poco, por Luis Taboad.i.—Recuc ráVa de un baile,
por Juan Pérez Zúniga.— Consejo» literarios, por Sinesio Delgado —
Las botas nuevas, por Fiacro \ r.iyzoz.—El camino cerrado, por LuL-
de Ansorena. —Menudencia, por Carlos Miranda. —Chismes y cuento?.
—Corres pondencia pa tirular. —Anuncios.

GRABADOS: D. José Echegaray. - Ei Carnaval en el Retir-. -Una aven
turilla (nueve viñetas).-El camino cerrado (cuatr® viñetas) Galeiíi
de retratos (tres viñetas), por Cilla.—Cubierta del libro Cosquilus.
por Méndez B inga.

dsuió ZgaCcada.

acuerda) d'c m Cade.

foco
-¡Demonio! ¡Buenos deben de

andar los teatros por aquí!—me
decía un forastero al leer las si-
guientes líneas sobre amplios
carteles colocados en diferentes
puntos de la capital:

Pero éste no es el mejor medio de conseguir entradas. El másdulce y de mayores resultados es el de la súplica cariñosa ó el delofrecimiento halagador. Verbigracia:
A todo el que se abone al teatro Cómico lírico se le facilitará una

novia bien parecida, ó un perro de caza, ó una docena de sanguijuelas

—¡Al teatro todo el mundo!-gritaba en la plaza.—Y al que dejede ir lo mando fuera del pueblo con los civiles y lo fastidio para
siempre.

También ha habido un alcalde en cierto pueblo de mi paie quepublicó un bando exigiendo á los vecinos la asistencia al templode Talía.

—¡Hombre! No sé si podre.
—Hágalo usted por mis hijos y por esto...
Y enseñaba un bulto en una pantorrilla.
—Me tienen que hacer una operación y carezco de lo necesario—añadía lanzando un suspiro.



rjfuicrc \u25a0Zficízizoj.

(Aunque ahora no las pague,
teniendo yo la pareja,
no hiy cuidao. Con una sola
no puede andar aunque quiera.)

Con este mismo argumento
recibió al de la otra tienda,
y lo que pasó, en seguida
ya lo adivina cualquiera.

Del primero de los pares
cogió la bota derecha;
del segundo, que era igual,
tomó en seguida la izquierda,

íi me está bien, como creo,
le pagaré á usté la cuenta.— Corriente, la llevaré,
replicó al punto el hortera.

Métala usted en la horma
hasta mañana siquiera,
para ver si así se ensancha,
y cuando me la devuelva,

—¡Caramba, qué atrocidad!
¿Qué tiene esta bota izquierda?
¡Me spricta que es un espanto!
¡Si me hace ve>- las estrellas!

exclama con insolencia:

Llega el domingo siguiente,
ve las botas, se las prueba,
y al ponerse la segunda

Lo primero que has de hacer
es pensar una cuarteta
sosica, pero discreta,
dedicada á una mujer,
y cumplirás en seguida
con todos los abanicos
grandes, medianos y chicos
que te manden en tu vida.

th (SMfrífivfil< t& %\ fféTifío

suele admirar el vulgo á mucha gente.

no es muy leal, pero conviene á todos,
y con él y por él precisamente

Ensalzarás lo que otros han escrito
aunque sean dislates declarados,
para que así, rendidos y obligados,
te digan que lo tuyo es muy bonito.
Este tacto de codos

(ÍUUM-

Así obtendrás el favor
de todo el gremio, y serás
muy simpático al autor
y... á los otros mucho más.

Si asistes algún estreno,
musical ó literario,
díle al autor que es muy bueno
y á los demás lo contrario.

Cuando te pidan versos las mujeres,
sean guapas ó feas,
complácelas al punto, si pudieres,
mas no pongas ideas, si no quieres
desperdiciar en balde las ideas.

-¿Dt'neót'o dQcfnacC

tM SoTSg j\W<V&£

—No veo...
—Sí, señor. Traemos las narices postizas. ¿Qui ere usted dnn o

unos tironcitos para convencerse?

-Dos entradas.
-Pero ¿no son ustedes cinco?

—SI, señor, pero fíjese usted en que mi señora, el niño y yo ve-
nimoe do máscara para dar brillantez á las fiestas.

Kl domingo
.: ! as dos ó dos v media.
—Pues me las manda usté A casa

Ilabo en Sevilla un ratero,
nn bribón de siete suelas,
que al ver que la policía
le iba siguiendo de cerca,

decidió largarse á escape
y encaminarse á otras tierras,
donde ejercer sin peligro
su profesión predilecta.

—¡Aquí me conocen todos
7 se d'jo—y ya no hay manera
de poder vivir del timo
con un poco de decencia!

Me traslado á Barcelona,
IM presento en las aceras
vestido con elegancia
Para no infundir sospechas,

y mientras no me descubran
(qae yo haré por que no puedan),
vo>' á darme la gran viday A viviren. la opulencia!...

Dicho esto, sacó ,1,1 cofreuna levita soberbia,
un pantalón asargado,
«na corbata de seda,do» sortija,, dc esmeraldas,un reloj con su cadena,

TARA (¿UE SE ANDE CON" OJO)
AL OREMK) r>E ZAPATEROS,

con botones y punteras,
y al despediise el ratero
h- p cunto á la maestra:

,ii uÁndo estarán?

Se cuchi ;;•"> unas de charol

si no cuento con dinero
ni me fían en las tiendas?

¡Aquí ele mi ingeniol - dijo,
y sin andarse en pequeñas,
se fué á una zapatería
dc las dc más clientela.

¿Y cómo me las compongo
pai:: tener unas nuevas,

que no desdigan del traje.
porque la verdad es que éstas
las tengo tan destrozadas
que da compasión el verlas.

—¡Ajajá! ¡Todo está listo!...
Digo, no, ¡pues ésta es buena!
Necesito un par de botas
llamantes, con bigoteras,

un sombrerito de copa
y un sobretodo á la inglesa.

(COMI-OSICIÓN DEDICADA

y al mismo tiempo la cuenta.
—Está bien.

—Adiós.

c£Cuau -SP¿

(le contesié). Pero como con la niña. —Usted perdone
maldito si me interesa (me contestó) si no acepta;
la joven á quien engaña, porque la pobre no tiene
puede usté bailar con ella nada más que pata y media,
desde el baile de San Vito ;Le es á usted igual bailarse
hasta el que á usted más le pega. conmigo? —Si usted me espera
_¿Cnálr— Pues... la Danza Macabra, voy á coger un pañuelo
que es baile de calavera. del gabán... (Y hasta la fecha.
Tarde ya, me presentaron Porque, temiendo la lata,
á una niña y á una vieja lo que cogí fué la puerta.)
Un cursi que más que dama Es cuanto puedo contaros
parecía un ama seca. del baile de la marquesa.
—Señora (dije á la madre), ¿Y aún quiere que yo repita?
voy á dar un par de vueltas ¡Anda y que baile su abuela!

Desde allí y á todo escape,
como alma que el diablo lleva,
se fué á otra zapatería
también de las de primera.

Se encargó otro par igual,
de charol y con puntera?,
exactamente lo mismo
que el par de que hablado queda,

y le dijo, si despedirse,
al dueño, que era un babieca:
—¿Cuándo estarán?

CO]\r^JO0 uLlW<^f{io0„ —El d imingo.
—Pues de tres á tres y media

rae las manda usted á casa
y al mismo tiempo la cuenta.
—Como usted guste.

y buenas tardes.

Si surge un ripio de mayor cuantía
suéltale sin temor, á sangre fría,
y no te apures si lo ves impreso.
¡La inmensa mayoría
de los qae han de leer no entiende de eso!

-Adiós.
—(¡Ya cayó esta zapatera!)

—Con Dios,

—Muy buenas.
se las puso, se vistió,

y veloz ccmo una flecha
salió huyendo de Sevilla
con su par de BOTAS NUEVAS.



—¿Quieres que cenemos durante el des-canso?
—Bueno, pero has de tener formal idad,¿eh?

Si tú quisieras'podríamos cenar luego.- rúes por mí que no quede.

[ RESTAURAN?

V
" yg

—Mientras cenamos la hablaré al alma
Lch g°; COn UDa copita'de cnampán... trato

—A esta señora la he invitado yo.—Dispense usted, he sido yo.
—fasta. Han sido ustedes los dos- demodo que... podemos cenar los tres

Ho7 ¿Ven n8tede8 cómo asi, con formali-dad se cena muy á gusto?
—oí. pero. ..¿
—Bueno, pero...

%(g}&M(i# W

A'S^V

I

— ¡Viva el amor!
—¡Viva la amistad!

cías? 71™11 l0S amores con circunstan- los volapiés del Guerra
polítlcos y Por

i>a«.^i 01"1!"*1ro* !1Ht(Hl Ponsaba haber acom-
P^fap esta noche áeía mujer.___» ustod también, c(>nip»dra
uno.il i"0

'
pueH "°8 acompañaremos el

nl*^« y.«« »»«Úor. iVivil la morall

4|V

(

tfr|á kreijttirill&.

-Durante la cena me insinúo, y ¿ lGg

cornil g° C,8r0- SÍ aCepte'" m°?
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—A poco de estar D. Enrique en el pueblo, me dio á mí el co-
razón que había de suceder lo que sucede..'. Antes de que él lle-
gase comprendía yo que el pueblo y la fábrica y la gente de aquí

— ¡Digo que lo sé todo!—rugió esta última, alzando la cabezacon un movimiento salvaje .. Por lo mismo que usted no se cui-
daba de mí, suponiendo pin duda que ni cerebro para compren-
der tenía, he podido espiar á usted á mi placer, y sorprender
lo que tramaba con ese hombre... ese D- Enrique que vino hace
po<-o de Madrid, á curarse con los aires de la sierra no sé qué en-
fermedad que padece... Para que se convenza usted, la diré que
ayer oí lo que convinieron, en un instante en que el amo les dejó
á ustedes solos porque le avisaron de la fábrica. Como el amotiene que pasar en la Alcazaña esta noche, quedaban ustedes li-
bres para realizar, sin temor á una sorpresa, el plan convenido...A las diez saldría usted de aquí... D. Enrique la aguardaría á la
entrada del Sotillo.. En media hora llegarían ustedes á la esta-
ción, á tiempo de coger el tren de las once. Mañana estarían us-tedes en Madrid... ¿No era esto?... Ya ve usted si estoy bien en-
terada... ¡Sin la horrible, la idiota, la salvaje Marta todo hubiera
salido á satisfacción denstedes! Pero ella lo sabía y se propuso
impedirlo- ¡Si le dicen que le cuesta la vida no retrocede!... ¡Si
le cuesta el alma., lo mismo! ¡Ahora va usted á saber lo que hehecho... y, si quiere usted, por qué lo he hecho!

Replegóse en sí misma como si reconcentrara todas sus ideas
en un punto único. Empalideció más de lo que estaba, con lo que
su rostro parecía de tierra y no de carne: repitió aquel movi-
miento de cabeza, más propio de fiera rabiosa que de criatura hu-
mana, y sin mover los pies, que parecían haber echado raíces cnel 6uelo, dijo:

monstruosa Marta, había de interponerme en su camino
éndole salir de esta casa, y cerrándole luego el paso para

a con el tono de autoridad que usted ha podido notar:—Ko...
no señora... ni por el portón, ni por la escalera... No se va ¡w-ted
sin que hablemos .. ¡Quiero yo que hablemos!...

—Bien... Ya te escucho... respondió Dorotea, cuyo espanto
crecía conforme la otra hablaba...—¿Qué tienes que decirme?...—En primer lugar, sé adonde iba usted. Es inútil que preten-
da negarlo.. Iba usted en busca de un hombre que la espera...
que la esperaba- añadió con una sonrisa terrible.. -Abandonabausted al amo...

—iMarta!...

.AA°ir-rlüe! lreJ0J,de,afábricadabala6d'e Z do la noche, le-vantóse Dorotea de la silla en que había permanecido durante un
Un" 2 V echand°seun mantón sobre los hombros, salió porla puerta de_ escape de su alcoba; atravesó rápidamente varias ha-bitaciones sin encontrar á nadie. Volviendo la cabeza á cada ine-
aue roXrlPei 8°nf- qne t™Ver "«"Prendida, bajó la escaleraque conducía al patio, y ya en éste, dirigióse al portón sacando
faíe nlóZ*:"/ W«j««>"7*« Mefóla con gVananidado
menfpS i i } dl8Pon,aB« * nacerla girar, apretando nerviosa-
bia ñ« SÜ • i' COrn° R1.? e eBtn m*nen evitara eI ™ido ha-
mentefnR nC1 r lan P prfc,ó« cuando otro que percibió distinta-
verse A hll P -da: d?ó,í Imnó!n 'unto á la P"crt«- 8Ín «tre-
So A l«íf.^T?ní ,el ,t0 al£rnn0 de ,n,ída- Ca8i al mismo tiem-
L acereana'l 1 •

la y C°" *"? eepanto
' vió "n b,,lto 0™Eí a por,la izquierda, surgiendo de entre la sombra de la

faíE Qpe D(inía Cn c°m"nicnción el patio con los talleres de la
al fin 1/ x

q"e fRtaba descubierta y, ahogando un írrito, dio
Sn"Y Pa8oliaciala escalera por donde había bajado. . La que
mS ÍI *'-^

era "na mnjer) avanzó rápidamente entonces v la cor-to el camino, mientras decía:espere usted... Tenemos que hablar. .
rición

a Tf0ndM al pronto Doroíea- Porn»e lo brusco de la apa-
lahroo i i iCOn qne fueron pronunciadas las anteriores pa-

se aSLu ™n
a

Bt,-vns- Fintió coni° m» mazazo en el cráneo y
aRomi

mirando fijamente á la otra con expresión estúpida de
rotea-

pai,8a f,,é I,irpl'" A1 ,in
' r°PU08ta un P°coi dijo Do-

¿Marta? . ¿Til? . ¿Qué quieres?...
en «», \u25a0 j

l °í(l° UHtc(1-- Hablarla... Es poca cosa... Concluiréui seguida...

cfat.ír u!;mÍ fer0S5 ''" lu opresión do su roHtro; sus frases pare-, sanr Silbando de entro huh dientes apretados A la luz de la
™ U-uxxr ,,„,. María esfaba muy pulida... palidez terrosa de

a. )rH"| '''!. H {IIM'''"liaban huh ojos con roHplundores lívidos...
tenili rner.to,nente Ioh puños, y todo bu cuerpo agitábase con

núriúr ílenr,0B0 < wreano á la verdadera oonvulsión. Seguíala

Meaba 5' ,unil,'H'
K'n acabar de comprender lo que aquello signi-

lit la V " i"/ j
v Hl"'<',,') ©1 mantón á su cuerpo, después do ba

de modo qae hi cubriera la frente por completo.
de la >\u25a0 i

H(>-v ?0,' J0 Marta.Hm moverse de hu sitio, al pie
dadv ''s'l ,l!l' ':''N,'° ,'Mi,«'ial)a usted eneontrarse oonmigo?... ¿vor-
79 la7••'.'•"|" i estoy de aue en todo pensarla usted menos en que
fafáb •\u25a0'!'' H i \u25a0"\u25a0;•••••?• ',l obrera que por oaridad tiene un rincón eonoa, la más insignlflconte de las mujeres, la fea, la horri-

'

— -'— —----

éeiVádo.dklT}Íl|0



hundí el puñal cn el corazón... Ni palabra dijo... ¡Qué horrible!¿verdad?.. (Con cierto desvarío.) ¡Claro que fué horrible! .. p eró¿qué iba á hacer yo? ¿Quedaba otro recurso?... ¡Si, bien miradas lascosas, resulta que en esta muerte tiene usted más culpa que
misma!... Con que piense usted que era el único medio para
impedir que abandonara usted al amo, ha dc comprender lo que
le digo... ¡Abandonar al amo!... ¡Matarle... porque era matarle'\u25a0Pero si el amo la necesita á usted como necesita la sangre dosiisvenas, como necesita el alma para vivir! ¡Si la puñalada que ustedpensaba darle era más terrible que la que yo acabo de dar por
culpa de usted, lo repito, por culpa de usted! (Aferrada á aquella
idea con una especie de delirio.) Pues... ¡á ver qué camino quedaba!
Si yo me hubiera limitado.á venir á este sitio á la hora en que
usted había de marcharse impidiéndole la salida... ¡pues lo mismo*que no hacer nada! Ya hubiese usted buscado otra ocasión conmayor alan que antes, por lo mismo que veía descubiertas sus in-tenciones, y aunque me convirtiera yo en su sombra, acabaríapor burlar mi vigilancia (Gesticulando como mujer completamente
enloquecida.') Pues ¿qué iba á hacer?... ¿No oyes que tú no podías
salir de aquí nunca? ¿No oyes que el amo te necesita? ¿No com-prendes que no puede saber que tú no le quieres, que huyes de elpor otro? ¿No adivinas, mujer, que si no fuera por esto, vo teahogaría, te haría polvo entre,mis manos, lo que se^dicepolvo'¿Quieres que te diga por qué? Óyelo... Porque yo... la miserableMarta... la hija de nadie, el perro de la fábrica.'quiero al amo...como tú nojias podido querer nunca, como no pudiste soñarlo'como se quiere á Dios... ¡Tal vez más. mujer, tal vez más!

I
\

£M

y el amo le aburrían á usted... ¡Que no había usted nacido para
esto! A la fuerza aceptaba esta vida... ¡Lo qne se dice á la fuer-
za! Todo le parecía á usted feo, triste., sucio.-. El ruido de las
máquinas le mareaba á usted... el paseo por el campo le resulta-
ba aburrido .. Hasta los alimentos la repugnaban... Como que-
jarse, así de un modo directo, no se quejaba usted mucho... pero
á la cara le salia el malestar.. Cuando alguien hablaba de Ma-
drid, brillábanle á usted los ojos lo mismo que pura lumbre, y
después los cerraba como si su pensamiento se fuera-por aquellos
sitios .. ¡Y el amo, nada!... ¡Siempre cariñoso, adivinándole Jos
caprichos, procurando alegrarle á usted el espíritu-., hasta con
sospecha, cuando el disgusto de usted era tan grande que á no ser
uno ciego tenía que advertirlo, que acaso estaba usted enferma
y que de la enfermedad venía todo... ¡Si yo lo he oído! Hace po-
cos días llegó el amo á decirle que si no íe probaba á usted esto,
decidido estaba á vender la fábrica, á marcharse á Madrid ó don-
de usted quisiera... Y antes... antes de fijo que hubiera usted
aceptado, pero el amo llegaba tarde... ¡Lo que usted quería ya era
otra cosa!... ¡El le causa-)a)a misma impresión que el país y la fá-
brica y fodo esto!... Lo que dije... ¡también estaba usted abu-rrida del amo!

Aquí hizo una pausa, y de pronto, como si sus nervios Ee aflo-jasen repentinamente y su cerebro se cansara de seguir el hilo
de los recuerdos que evocaba, sentóse en el último escalón, apo-
yó el codo en ia rodilla y la cara en la mano, y sin apartar sus
ojos de Dorotea, continuó:

—Bueno... Mejor que yo sabe usted la historia, v es inútil que
la cuente... Vino ese hombre.. Habló con usted varias veces.,
lraía algo de aquello con que usted soñaba... En sus ojos, en sucuerpo, en sus palabras, en todo él . ¡Estaba de Dios!... Compren-
dió el sin duda la impresión que en usted causaba .. Aprovechóse
de ella.. Usted no p *do ó no supo resistir... v como remate detodo, que esta noche pensaba usted abandonar este pueblo, estacasa, al amo, para ir--e con D. Enrique... y que vo tuve not'cias
del caso... y me dije que no... que eso no podía suceder-. ¡que nosucedería!... y no ha sucedido... Ya ve usted que no... ¡Ha costa-
do... ¡ya lo creo que ha costado!,, ¡pero me salí con la mía!... Veráusted cómo... Porque hay más de loque usted se fisura... Hay...Volvió a detenerse. Repetía las frases con tenacidad de loca.Llevóse la mano á la frente y echó atrás los enmarañados rizosque la cubrían, y estremeciéndose con un espasmo más fuerteque los anteriores, exclamó con voz ronca:—¡Digo que hay más de lo que usted se imagina'

tóSt dep!0nto:Va T an>canloun Paso hacia Dorotea, que
volvió la cabeza aterrorizada por la expresión de la otra, añadiócon repentino arranque:

—¡Hay que yo he matado á ese hombre'
Ar, i°.r°tea laDZÓ U-n- grit?< y como si las Palabras de Marta pro-
nní ™

una reacc] on súb\ ta en su ser, disipando el hondo terror
SSíSÜ?? 8 aí eS parahzaba todo esfue. 20) de un salto se co-
P^S\i ai>b-r^ay'! garr4ndola Sérteme-te por un brazo-exclamó, loca, frenética, transformada por el dolor y por la rabia:—rero.. ¿que dices? ¡insensata!... ¿qué dices?
ne vsorfr1^L 0t/a dC r"™1? mano *™ la atenazaba la car-ne 3, sonriendo ferozmente, añadió:

dFtti.i de (d/i-cTci/tr

M^UDíÍjídi»

matorrales espié su lleeada fWJa* í, 7 oculfca tras unosde improviso..! nn J¡£fc e&aj&-*-

í-'omo tu me fabricas
los cigarrillos,

me parece q ue vivea
<¡»> mis pitillos. .
Y cunado fumo.

P«"» que „u I,- ,..,,•.,,,',.,
Irae trago \u25a0•! humo!

-

M

¡Con el

HnVníS?ní f la obrera acompañaban hacía un rato los so-
íabbfdn hoh

T
' ?-n

3

,a qu,e al i-epent.no arranque de que se ha
lorosa on«HÍav Ced/d° an de8q«¡ciamiento total postración do-
desoLT^dnl 11? t0daene^a- l'ejó que su cuerpo se fuese
coX B rnann^ hasta quedar sentada en el suelo, v hecha un ovillo,

tando iaTeZS cl/osíro,7 lür:lha con eran ™W, experime*
su ser JÍSÍSk" dW *»*-«> de ella, en lo m*fl Profundo dc
las mL Shli'fiK tam\l4fí a,g0

' con »*»>ito desgarramiento dc
íar?C 8 rSS No respondió á las últimas frases dc
decíaPalabraWf U élta ¡ 1,,rai,to mi '«omento, v viendo que ¿1

MereSf: dftuo n,!uios dei roHtr °'
¿*act>iTó a el,a

ciafe^Ymás que hablar, rugió al repetir
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Como todos los sabios, es muy feo..

pero da gloria y prez al Ateneo."

Francisco Villanueva Carrasco.

Ha habido rumores de que pensaba dimitir el señor ministro de Marina.
¿A que no saben uitedes por qué?
cPor las resistencias opuestas á un proyecto de ley que preparaba sobrelas clases pasivas de los subalternos.:»
¡Rediez! Estamos abrumados, comprimidos, estrujados materialmentepor las clases pasivas, ¿y todavía piensan los señores consejeros en au-

mentarlas?
¡Derechos pasivos á los empleados civiles, á los militares, á los médi-cos de partido, á !os maestros de escuela!...
Para eso mis vale decir de una vez:
—¡Todo dios es clase pasiva!
Y que las pague la divina Providencia.

Los cambios siguen bajando lenta, pero seguramente.
Ala hora en que escribimos estas lineas están á 8,50, es decir, casi emoen épocas normales.
Pero noten ustedes una cosa.
El comercio, la iníustria, la agricultura, él clero y todas lasfuerzas vwas

de la nación pusieron el grito en el cielo cuando estaba el oro á veintidós
y pico, y después de gritar se subieron proporcionalmente los precios delos artículos, y las compañías de ferrocarriles pidieron socorros, apoyán-
dose en eso precisamente.

Bueno, pues ahora... ya no grita nadie, pero siguen altos los precios y
siguen pidiendo socorros las compañías de ferrocarriles, alguna de las
cuales ha subido ya sus tarifas .. para amedrentar al Gobierno y salirse conla suya.

De modo que para esos viajes no necesitábamos alforjas, ni trenes.Y casi era mejor que volviera á subir el oro.

Otro tanto sucede con los aranceles.
Se suben, y todo cuesta un poquito más caro.
Se bajan y... ya no vuelve á ponerse barato nada.
¡Oh, la economía polítical
Va á ser cosa de ponerse de hinojos ante el compañero Iglesias.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

v*^v\V

Sr. D. F. G. P. — Si usted me perdonara la franqueza, le diría que ni para
los álbuma de las interesadas sirven.

Primerizo. —¡Letrillas! Las letrillas están mandadas retirar del estudio de
la prensa hace muchos años. A no ser que s. an de oro molido.

Sr. D. R. V.—Todo ello adolece del mismo defecto: la falta de gra-
cia. Resulta un poco anodino, para hablar laás claro.

Yo. —La idea pudiera pasar, pero m en esa forma premiosa y anticuada
dc suyo.

Sr. 1). C. V.—Eso sí estaría bien en un álbum, pero en un periódico
jpara qué? No tiene interés general dc ainguna clase.

Al verlt» por detrás ú por delante,
¿quién dudado que <-h mú-uco importante?

(Ífil^fií-A ©i$ f^Tl^O^ Chismes y Cuentos

Le han hecho más de cien fotografías,
y en todas sale con las mismas guías.

En el Teatro de la Scala, de Milán, acaba de estrenarse con un éxitoserio y esplendido, según los telegramas, una nueva ópera del ilustre maes-tro Mascz-gni.
Se titula Gugneimo Ratuif, ó Patciif solo, que en esto no están confor-mes los textos. Y gracias á la amable, á la simpática, á la diligente Corres-ponderaa he podido enterarme detalladamente del argumento.Y... no se lo digan ustedes á nadie por si resillara una herejía:
¡No he visto en mi vida una colección más completa de desatinos!

Ha terminado en el Congreso el incidente de los ducados, que tanto dioque hablar unos cuantos días, para acabar entre la indiferencia general.bolo se ha sacado en limpio lo siguiente, gracias á Romero Robledo:
(¿nei cuando se trata de duques más ó menos auténticos no puede pros-perar denuncia alguna que no se haga por escrito, y antes que encausar áun escribiente de un ministerio es preciso cumplir to los los requisitos

legales, hasta el punto de que una acusación hecha en las Cortes, á la fazdel mundo, se considera tiempo perdido; y cuando se trata de un ciada-daño particular cualquiera, basta dejar en mitad del arroyo un papeluchosin firma, en la seguridad de que á la media hora de recibirlo la justicia,
seni y esplendida como el éxito de la ópera de Mascagni, echará la zaipual denunciado y le fastidiará para toda su vida.

~

Como se ve, la averiguación no piede ser más consoladora para la
morralla más ó menos burguesa.

Porque es de advertir que el ministro de Gracia y Justicia, nada menos,es el qu; ha sentado jurisprudencia tan galana.
Y como no apelemos al nuncio...

En los negocios de amores
suele ocurrir con frecuencia
que unos extienden las redes
y otros se llevan la pesca.

m
Sé parca en dar agua, niña,

si te piden de beber,
que hay hombre que tira el jarro
después de aplacar la sed.
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encargos se nos hagan.
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El licenciado Cabra. — La idea es graciosa, el
romance demasiado endeble.

El tío Jindama. —Sujetos guasones vi
pero como usía ni

uno siquiera.
Sr. D. J. C. M.—De buena gana complacería á

usted, pero el inconveniente que le indiqué es de
bulto, y no se remedió en el arreglo, ni puede reme-
diarse porque está en el asunto precisamente. Y
usted comprenderá que lo primero que hay que tener
en cuenta es el interés de los lectores.

Sr. D. L. R.—Sí creo que no encontrará usted
novedad para ningún asunto, aunque me lo diga en
versos mal medidos, porque eso es lo que le pasa &
cada, hijo de vecino precisamente.

Elesterero.— Lea usted un poquito más arriba lo
que Jesús dijo á los apóstoles.

¿Sirven? —Jamás haga usted cantares
si los ha de hacer vulgares.

El loco del Hospital.—El romance es mediano,
porqne tiene una porción de consonantes que no de-ben serlo. Si ella es capaz de conocer ese defecto.no la envíe la composición. Ya usted me entiende.

Dos adoquines.—De la combinación lo que resultaes cada chiste verde que enciende el cabello.
Sr. D. D. P.—Un millón de gracias por todo. El

dibujo me parece mejor que les anteriores. Pero
aquí todavía... En fin, trabaje usted, estudie, y ve-remos.

¿Se publicará?— ¡Hombre, por Dios! ¿Cantar aho-ra al Dos de Mayo? ¡Si nadie se acuerda de Napoleón
á estas fechas!

Quintillas. — ¡Diablo! Ahora resultan demasiado
duros los conceptos. Hay frases que hacen daño ma-
terialmente. No, no era eso. Era... buscar el con-traste entre lo de ayer y lo de hoy, con la mismaidea pero en distinta forma y dulcificándola todo lo
posible.

Un aspirante.—Ya sabe usted lo que dijo Jesús á
los ap.sicles: «Encargad á los aspirantes que cuen-
ten las sílabas*.

Ali el tuerto. —Lástima de sello qne te has gasta
do ¡oh moro amigo! Podías haberlo añadido á la
indemnización para saldar las cuentas más pronto.

Sr. D. G. A—No está del todo mal el romance
á pesar de que el asonante es difícil de veras; pero
el asunto no es nada y abnndan las frases de mal
gusto.

Obras modernas. —Todas las menudencias
6 quisicosas

son como palomitas
dc candorosas.

Archibuido. —¿Prosa? ¡Dios mío! ¡Si no podemos
admitir prosa!


